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R E V IS T A

de modas.

L a s  seño­
ras de gusto 
que buscan el 
lado práctico 
de la  moda 
p a r a  alcan­
zar la nota de 
v e r d a d e r a s  
elegantes sin 
g a s t a r  mu­
cho, pueden 
estar satisfe­
chas en la ac­
tualidad,por­
que jamás la 
elegancia es­
tuvo r e p r e ­
sentada p o r  
mayor varie­
dad de telas 
y  hechuras, 
n i  p r e c i o s  
más ahorda- 
i'h'ft so pusie­
ron manca al 
alcance de la 
c o q u e t e r í a  
t'ein e n i n a . 
Cierto es que 
hay equipaje 
de b a ñ i s t a  
que ha costa­
do ain dine­
ral, y  yo  he 
conocicío ixna 
linda j o v e n  
que n o  ha 
llevado á la 
G r a n j a  me­
nos de diez 
vestidos, con 
sus c o r r e s ­
p o n d i e n t e s  
sombreros, y  
es te  exceso 
t ie n  e u n a  
ven t aj a in­
discutible, la 
de h aberlos  
p o d i d o  y o  
describir en 
misUevistas. 
y  de este m o­
do, sin noti­
cia de su due­
ño, han ido á 
servir de m o­
delo á otras 
e le g a n c ia s .  
I’ orque h a y  
dos maneras 
de tratar la  
luoda, la que 
describe en  
conjunto no­
vedades fas- 
t'Uo.sas q u e  
deslumhran 1 . Vestido de foulardina.

1 Y 2 .  T lU JIvS  PARA. PASEO. (^Pa TIION EN ESTE NÚMER0.1
2 . Vestido estampado.

y  no ensenan, 
y  la que d6ta- 
ila minuciosa­
mente un tra­
je, un abrigo 6 
u n som brero: 
esta es la más 
p r á c t i c a ,  la 
más útil en el 
obrador y  en la 
familia, y  áella 
damos la pre- 
f e r e n c i a  en 
nuestro perió­
dico, ya  descri­
biendo trajes 

en detalle, ya 
explicando mi­
nuciosamente 
nuestros g r a ­
b a d o s ,  casi 
siempre acom­
p a ñ a d o s  d e l  
patrón y  am­
pliando toda­
vía la enseñan­
za en la sección 
de Corte y  con­
fección, e n c o -  
mendadaá una 
persona de co­
n o c i m i e n t o s  
e s p e c í a l e . ? .  
Aun a.sí, mu- 
(dio le queda 
que hacer á la 
señora que se 
hace el traje y  
á la  modista, 
porque ni to­
dos los cuerpos 
son iguales, ni 
todas las telas 
c o n v i e n e n  á 
las mismas he­
churas; por eso 
la  m o d a  s e  
muestra previ­
sora, ofrecien­
do gran varie­
dad de mode­
los.

A t r a v e . s a -  
mos una época 
de transición, 
difícil para la 
cronústa, que 
no debe regis­
trar ya  la m o­
da de verano, y  
es harto pron­
to para ocupar­
se de la de in­
vierno, no por­
que la ignore, 
que noticia.? y  
m u e s tra s  he 
visto ya de te­
las de otoño y  
de i n v i e r n o ;  
pero si en nues­
tro país el mes 
de Set iem bre
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2ÓS EL CORREO DE LA  MODA Año XXXIV, núra.

3. Kntredós de crochet-

€ s  t o d a v í a  
verano, ¿qué 
puedo deci­
ros que no 
consideréis 

vi(¡jo cuando 
H e f ? u  e su 

verdadera 
estación? L a  

impaciencia es 
la nmtrte de 
la ihision. no 
lo olvidéis, 
l e c t o r a s  

in ia s , sobre 
tod o , aque­
llas á quien 
lo s  p o c o s  

años no ofre­
cen la venta- 

■ja do saber 
esperar, que 
es un gran 
problem a de 
la vida, y  de­
jadm e que os 
hable sólo de 
las noveda­
des que pue­
den lucirse 
en este mes.

Las lanas 
tornasol ha­
rán un gran 
papel para 

vestidos de
entretiempo, crespón búUja- 
ro, seda hfdnara, todas las 
telas, por el momento, se 
bautizan con este nombre, 
aunque no hayan pasado 
por Sofía, pero el Japón va 
estando algo gastado y  es 
preciso buscar nuevos nom­
bres, acudiendo á Turquía.
Esto pasa con los vestidos 
de encaje, vestidas .S'rt/’o,_ se­
gún la última nota recibi­
da. Los vestidos crema so­
bre viso de color son ya m uy 
conocidos, poro el nombre 
no, y  hó aquí la  novedad ya 
introducida. “ ¿Qué pensáis 
haceros?,, dice una á otra 
amiga. “ Un vestido de en­
caje.,. “Bah! están tan v is ­
tos..,.'.,, Pero contesta: “Un
vestido' Safo.... „ “ üh! ¿e.s
posible? qué novedad!....,, y  
ya  teneis acreditado el ves­
tido.

Sin necesidad de apelar á 
semejante ardid, puedo des­
cribiros uno inedito, propio 
de entretiempo y  creado 
por modista de gran valer.
Tratábase de una jóven que •
tiene fama de vestirse bien y  ocasión para ello, y  dijo á la 
modista Y .: “ Quiero un vestido de capricho, que no se 
pai’ezca á otro alguno, telas, colores, todo á vuestra elec­
ción.,, E l com prom iso de la modista era grande, pero ha 
.salido victoriosa, y  hé aquí el vestido en detalle. Está 
hecho con bieses de lana y  cintas de raso, la  primera en 
tornasol bronce, y  las segundas en igual color, y  unas 
V otras de cuatro centímetros de ancho: la falda está en 

. toda su parte de adelante tejida en tablero de damas con

mili)!
Kiiljiiiiiii!ii!iiiuniiiiii<:iiiii 
niHiiiiiiiiiiiiiiiuiiimmiiiiiimmuiiHiiiiiiHiiiiiuiiiiiiimm

'l!

5- Kariuioapars pafiueio.

la cinta y  el 
biés, bajando la 
cinta perpendi­
cular y  atrave­
sados los bieses, 
rematando las 
cintas en una 
doble lazada que 
descansan sobre 
un plegado de 
lana muy doble; 
el cuerpo forma 
la parte supe­
rior del mismo 
trabajo de table­
ro de damas, que 
figura sujetar 

un justillo  ó cor­
pino suizo de la 
tela de lana, de 
la cual se forma 

el p ou f que 
acompaña á la 
falda. No puede 
dai'se nada más 
nuevo que este 
vestido.
■ - Gomo detalle 
de entretiempo, 
la chaqueta in­
dependiente es 
mu}' estimada y  

__  se llevará de to ­
das las telas y 
con todas las fal­
das; pero con las 

faldas de velo o las de batis­
tas estampadas se verán mu­
chas de terciopelo gris, de 
torma sastre, con postilion y  
peto, sin más adorno que un 
vivo de seda y  botones pe- 
quouo.s y  de mérito artístico.

Como abrigo de novedad 
para entretiempo, nada como 
el camail que presenta nues­
tro modelo número 2, y  cuyo 
patrón acompaña á este nú­
mero, es una prenda séria y  
elegante, de que no dudo se 
apoderarán todas las perso­
nas esbeltas: con él pueden 
m uy bien alternar las hechu­
ras de manteleta ya. cono­
cidas.

J oaqu in a  B a lm a se d a .

EXPUGACIÜN DE LOS GRABADOS

■4. Puntilla de crochet.

1 Y 2. T uaje taka  paseo.
(^Patrones en este número). 
1. Vestido de fonlardina 

rayado rosa y  café.— fll per­
cal rosa m uy fino, que tal es 
la tela á que se da el nombre 

de foulardma, es rayado en los dos colores, con cenefas 
del color oscuro: la falda, redonda, no lleva más adorno 
que las cenefas, y  el euerpo-bhrsa termina por delante en 
pequeño delantal, sobre los jianiers, que terminan por 
detrás bajo el pouf: cuello, cinturón y  lazos de manga, 
de terciopelo marrón; chorrera y  vuelos de encaje. Som­
brero do encaje marrón con plumas rosa.

2. Vestido Ponipadour fondo erado.— La falda va ador­
nada de tres volantes estampados sobre ibndo crudo, y

íHsa
M

“ i'-T4̂c

6. Puntilla de malla guipure.

5
■n.

i r
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túnica del mismo géneío: chaqueta y  camail de tela 
otomana oolor crudo, con cinturón y  adorno de tercio­
pelo. Sombrero de paja color cnido con encajes del 
mismo color, y  grupos de florea.

7. Entredós (lema gaipure.

H -Y 1. I ’ d n 'I 'I L I .A  y  K N T K E ü t í s  D E  C R O C H E T .

Son de e.stilo m uy nuevo, finnqTie de ejecu­
ción conocida, porque se Compone de cuadros 
de 15 puntos, ú punto de piqué, colocando loa
cuadros cm sentido contrariado unos de otros. Trc.s hojas de trébol ocupan los 
ImecOK del entredós á cada una de .sus orillas, y  en la puntilla se rellenan los hue­
cos con estrellas, completándose con dos liileras de barra.s en la parte superior, 
y  otra viiclta de hojas con picots al borde inferior. Este ju ego  de entredós y  pun­
tilla es m uy á propósito para colchas.

E squina para pañuelo.
E.s do batista, con jaretón adornado de calados ó cadenetas de color, conipletán" 

dose con la cifra bordada á plnmetis on blanco y  en el mismo color del jaretón'

á la  bisutería moderna, hechos en plata im i­
tando á la filigrana antigua.

15Á1S). SOMIUU'ROS.

15. Capota de paja inglesa.— Está foi-rada de 
surah grana, con gnxpo de lazadas de tercio­
pelo grana y  ñores campanillas blancas; bri­
das de terciopelo.

16. Sombrero de poja  trenzada. - p r o p i o  
para jovencita, va forrado de terciopelo azul

8. PuEtilIa de manaantigua.
r y  lleva lazos rosa y  azul con abejas 

de gasa entre los lazos.
17. Sombrero do paja marina.— Va 

forrado de terciopelo de igual color, 
con lazadas engrupo que completan 
espigas y  flores silve.stres.

18. Sombrero de pajabcigc.—V a fo ­
rrada el ala de terciopelo grana, con 
echarpe bordado en muselina de la 
India, rodeando la copa y  adornán­
dole ñore.s de geráneo.

19. Sontbrero bebé.—E.s de paja in­
glesa, de ala muy levantada, forra­
da de bullón color crem a, y  con

guirnalda de flores por dentro y  al rededor do la copa: iilumns en pon.nclío’,

'20. T raje para paseo. ■
(Patrón en este número).
Es de batista Pom padour sobre fondo crudo, la falda pich ada á pliegues ancho.s- 

descansando sobre plegado de seda cereza, y  la túnica abierta sobro ])laston de 
encaje, que junta con broche en el talle; gran fid iú  de encaje también: lazos de 
terciopelo cereza en la  tím ica y  mangas. Sombrero do paja negro con lazos cereza.

10 . Sombrero (Je paja.

6 Á 9. L abores de malla uuu'ure.
La primera, niini. <!, es una punti* 

lia ancha bordada á zurcido y  pun­
to de sprit, que puede servir para 
adornar vestidos hecha en color 
blanco ó crudo, y  el ent redós núme­
ro 7, es una labor del mismo género 
■con hojas además bordadas á real- 
de, y  ostrella.s A festón.

Los núins. 8 y  9 presentan cuadro 
y  puntilla de malla de bordado an­
tiguo, que consiste sólo en zurcido 
y  cordoncillos grueso.s. Estos do.s 
modelos son ju ego  á propó.sito para 

.antimacasares ó cortinajes.

10. S ombrero de caja

Es de copa cuadrada, forrada el 
ala de terciopelo y  adornado de la­
zadas de terciopelo en grupo por 
delante y  en caídas jior detrás; bri­
das de terciopelo, grujto de flores y  
velo con madroños de felpilla.

11 Y 12. Camails.

El primero es de granadina con 
rayas de terciopelo, J'orma el hom ­
bro por medio áe una costura, y  le 
adorna encima fichú abanico .do en­
caje. El segundo (abogado) lleva 
lda.ston enteramente bordado de 
azabache; mangas plegadas de enca- 
je  y  gola do lo mismo.

Jd Y 11. .Pendientes y alfileres. 

Son ohjeto.s de capricho debidos

21. T ka.ie rara señora de edad .
Falda ooiiipucsta de volante.s de 

enca^jo colocados sobre una de ta­
fetán, con ])le.gado otomano al bor­
de, y  drapería do seda otomana, 
que díNscietide en bié--, terminando 
'lou grupo de pasainanenn. Cuerpo 
de seda otom ano de doble peto, 
con plaston plegado y  encaje riza­
do á los dos lados. Cuello alto, de 
terciopelo, y  broche de pasamane­
ría en el talle.

22. T ka.IB para CONl'JERTO.
Vestido de encale (.-rudo, de fal­

da lisa sobre viso de raso malva, 
con doble plegado de raso a l l)or- 
de: túnica escotada, drapeada en 
paniers jnira caoi- suelta por de­
trás; cinturón con gran lazo, de 
raso malva, y  drapería d-e encaje 
sují'ta con herraduras en el pecho- 
V hombros. '

'2d. T raje para i.'omida,.
Es de seda tornasol V(;rde y  rosa 

y  seda verde, brochado con 'capu­
llos: falda formando gran huilón, 
que descansa .sobre cuatro ])Iega- 
dos de la.s dos tolas ¡dreu-nadas, v 
túnica cerrada á un lado con ]i.á- 
niers que cruzan ])or delante, su­
jetándose el de encima con lazo 
verde y  rosa en el talle, (¿ue se re­
pite en el ¡K'cho y  mangas: el es­
cote y  bordo do manga los com ­
pletan dos órdenes de encaje.

JOA(¿UINA lÍALMASEDn.

P. Cuadro de malla, bordado antigno.
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CORTE Y  CONFECCION.
Jamás ha podido apreciarse m ejor la form a de los vestidos que en la época presente, 

porque las disposiciones más ó menos artísticas dependen de su misma composición. Es 
preciso reconocer que en todos los tiempos, com o en todos los trabajos á que la humani­
dad se dedica, el estilo es el arte] y  si los m odelos que se rejuvenecen en cada semana 
no justificasen tal apreciación, la hechura sufrirla su inmediata decadencia. A  ella res­
ponden las telas con sus dibujos y  colores- de más ó ménos 
fantasía, que ordenan las estéticas condiciones del traje y  
hermosean el talle de la mujer. Estas observaciones las des­
cribe la segunda figura de nuestro figurín iluminado, dentro 
de la  cual se hallan tantas combinaciones com o variación en 
el corte de los vestidos de otoño.

Para cortar

telas, se ejecuta siempre á h ilo, reservándose el estilo sesgado para aquellos adornos 
que lleven la dirección en grandes curvas, ó en pequeñas ondas, que á veces suelen terminar 
los bordes de las faldas, á semejanza de la figura primera. El pow/ de la falda consiste en un 
paño cuadrado, sujeto en gruesas tablas sobre la cintura de la falda, y  recogidos sus extre­
mos por ambos costados en fbi*ma de capucha: esta es la últim a moda aceptada en París.

C esá r e o  H e r n a n d o .

UN AM OR COMO H A Y  POCOS.
_A mi distiusuida ami?.a la seño- 

1 ita doña Isabel Fernandez y Cra*
rrido.

seel corpiño, 
traza primera­
mente en pa­
pel una cha­

lí .  Camail de granadina queta de íor-
ra& postillón por detrás, la  cual se reproduce en percalina aplomada. 
Hecha esta operación, se toman los delanteros, los cuales se colocan 
sobre la tela, armándoles convenientemente, hilvanando los pliegues 
del pecho, y  efectuando la  unión de las piezas restantes. Después se

ensaya el corpiño sobre la 
persona, y  una vez corregi­
dos los defectos se añaden 
los accesorios. Estos consis­
ten en una tira de tela de l io  centímetros de longi­
tud, la cual se drapea en 
siete pliegues sobre el hom ­
bro y  parte del escote, plie­
gues que se dilatan estre 
chándose en la parte infe­
rior del corpiño, sobre cuyo 
punto se form a una série de 
fruncidos que sujetan el 
vuelo y  cantidad de tela 
plegada. Esta se efectúa 
sobre otra tira de linón cor­
tada en la misma forma, la 
que ejerce poderío sobre el 
Qrapeado.

En semejante disposición, 
la  tela sobrante se recoge 

en el costado por un fuerte fruncido, cuyos extremos cubrénse por 
una sardineta de terciopelo encarnado, no sin que este trabajo sea 
practicado sobre un m aniquí ó sobre la misma persona, único medio

líóC ta "iW-

Ú -

fray®

16- Sombrero de paja trenzada-, 17. Sombiwdípaiamarina. 18. Sombrero de paja beige.

13. Alfiler y pendientes fantasia-

s - '

•■Til

I

4,'M/■Sr'-

. V.

m

I'

: ' . v
l U j I

e i

20. Traje para paseo. (Patrón en este número.)

15. Capota de paja inglesa.
de facilitar la 
form ación del 
paniers. H echo 
e s to , se unen 
las mangas con 
m uy escaso nú- f  1 
mero de embe­
bidos, pues la 
m odales vades- 
ehando, á cu ­
yo efecto es pre­
ciso unificar el 
ancho de la  si­
sa con el del ta­
lón  ó  parte su­
perior de la 
manga. E l cue­
llo  y  las vuel­
tas cíe terciope­
lo  se arman so­
bre tiras de li­
nón, y  se cosen 
en últim o tér­
mino. E l objeto 
de armar el cor- 
piño y  el pa­
niers indepen­
dientes de la 
falda, es el de 
facilitarla  con­
fección y  pro­
curar com odi­
dad á la mujer 
al vestirse.

E l corte de la 
falda se efectúa 
en tres p-irtes 
diversas, á sa­
ber: el paño de 
delante, el de 
atrás y  los del 
costado, todos 
al h ilo  de la  te­

la. Prim era­
mente se corta 
el de delante, 
después se une 
el del costado, 
plegándole en 

tres dobleces 
alternados, con 
destablas de 12 
centímetros de 
latitud, las cua­
les se planchan 
interiormente, 
y  se sostienen 
con hiladillos 

L io  ®® prolon-
. gan entre uno 

y  otro costado, 
tomando á su 
paso los plie-

..... ...............................

1̂ -

............
...................’

......... ............. .. —
l„, ''I"—'

SI. Traje para señora de edad.

gues di Daño 
traserdtJna 

vez luv éste, 
contati tres 
veces i  vuelo 
reduciój se re­
don des joda la 
fa l ia, i  pone 
e l pañt|de fo­
rro, y • ribe­

tea «llorde. 
Deapn*^ hil­
vana l*^ja, 
dejandipn es­
pacio al 

ancho
mistad ,
siéndoli i  fo- 

rraduij por 
ainhwws. 
Procéó^ in. 
jnedis^ttte 

al plo^? has­
ta redíit el 
vuelo me­
tros

mente^ ê el 
cíiitoM bif̂  

refoií*J-yen 
este se 

coloP, - 
fraDÍ*^f^de- 
lantodly hg 

sardioT del 
cos»“VSra 

gvitfltr^es 
en o* X ‘®pe- 
lo, s« reta­
rán lÔ T̂ tUos
con se“ldeco. 
lor,

no P f  J  la 
planch» el 
In te n iS a
no hshf ido
sustrjjyios

lulos dlhilra.
nado-^plas 
p iez» ',K r- 
ciop«1^8e 
plaiifh' >ti si.
Sopor tevés 
y  en el

El,‘ ?«d6
las tr* 58» y
sardl̂ ’ M e 

terciOP aei 
coDJoJ^los 
adoru^l’íese 
coloe»  ̂
y y  á
esta.̂ ^

ií.ny

isprii

l ‘J. Sombrero bebé.

se en un amor 
puro, inmenso, 

respetuoso, 
antítesis com ­
pleto de aquél 
á que se entre­
gaban los de­
más jóvenes 

de su clase. E l 
hombre ha na­
cido para el 
amor: su alma 
lo  anhela con 
vivas ánsias: 
su sentimiento 
le  impTilsa á 
personificarlo; 
su razón lo  ne­
cesita, como el 
arma más p o ­
derosa, para 

salir vencedo­
ra en las hx- 
chas constan­
tes de la  vida; 
sus trabajos lo 
requieren co­
m o un premio 
deb id o , y  sufi­
ciente á recom­
pensar todos 

los sinsabores. 
E l que no ama, 
ó es un cadá­
ver que se mue­
ve com o por 
m edio del gal­
vanismo, ó un 
mentecato sin

• = = :  —

2¿- Traje para concierto.

seso, ó un cri­
minal empe­

dernido.
Gerardo bus­

c ó  c o n  afaii 
prolijo  una 

mujer que pu­
diera ser digna 
compañera su­
ya: una mujer 
qxxe, com o él, 
hubiese tenido 
la dicha de es­
cariar salva an­
te el arrollador 
ím petu del to­
rrente de de­
pravación, que 
quiere hume­
decerlo todo 
en su curso 

j vertiginoso. 
Sandoval cre­
yó  hallar aque-

I.

P or su ilus­
tre prosapia 
y  la posición 
que e n la có r -

I %  I

12 . Camai! abogado. (Patrón en este número.) 
te ocupaban sus padres, había nacido Gerardo Sandoval bajo 
la protección de la más placentera sonrisa de la fortuna. Y  
en verdad, que la á veces esquiva é ingrata deidad, había 
solamente cum plido en esta ocasión con un deber impuesto 
por las bellas cualidades que adornaban á Gerardo.

Franco y  jov ia l en su trato, captábase las simpatías de sus 
amigos: cariñoso con el pobre, y  afable con el podex'oso, de 
todos era amado. Su claro ingenio le había ya hecho recoger 
m erecidos lauros; y  sabiendo dominar com o bxxeno, y  .sin v i o ­
lencia, sus pasiones, 
logró  adqxxirir una 
reputación de muy 
difícil consecuencia 
en la  jxxventxxd. La 
viciosa organización 
de nuestra sociedad,' 
que con tanto fausto 
presenta ataviado el 
mal, y  con tan hxx- 
mildes ropajes deja 
esconderse, condoli­
do, al bien, no había 
podido atraer á Gerardo, á pesar del brillo deslumbi'ador de 
sus doctrinas. Sandoval parecía uno de aquellos tradiciona­
les é hidalgos, caballeros, trasportado al .siglo xix, para vivo 
ejem plo de que, el hombre, para ser como Dios dispone, en 
la edad ménos á propósito, le basta una poca de buena volun­
tad, xxnida á xxna sana inteligencia.

Apartado Sandoval de las corrompidas y  licenciosas cos­
tumbres del mundo, por fuerza su corazón tenía que embargar

l l .  Alfiler fantasía.
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lia  criatura; rara beldad, en la que habían logrado 
reunirse las esr.ulturales,foj:mns de la jó  ven griega, 
con  la dignidad do la lhatrona romana.

Seguramente, que si alguna de mis bollas lectoras 
conoció á Carmencita Tinaíia, convendrá conmigo 
en qxre era un hechicero compendio de las gracias 
m itológicas. Y  com o “á la belleza pertenece llevarse 
tras si los ojos y  el amor,,, como hace decir Platón á 
Sócrates en el Tedro, y  ‘ ‘el amor no pxrede querer
otra cosa fuera de la  belleza,,, según el dicho de Má­
xim o de T y r o , Sandoval se dejó prender en aquellas 
encantadora.s redes, desde el momento que cambió 
con Carmencita la primer mirada. Gerardo buscaba 
principalmente la belleza dol ahna, de un espiiútu 
que se asemejase al suyo; pero sin em bargo, como 
escribe el insigne San Ambrosio, en su obra D e Of'fi- 
cis, “no por eso rechazaba la gracia exterior, porque 
la modestia suele colorear las mejillas con el pudor, 
y  dar asi gracia al semblante. Y  asi com o el artista 
suele trabajar m ejor sobre una materia bien dis­
puesta, asi también brilla más la modestia en un 
cueiq>o hermoso.,, No es, pues, extraño que, al con­
vencerse Sandoval qué eii Carmencita amhas condi­
ciones se encontraban admirablemente hermanadas, 
la  consagrase por com pleto, y  desde lu ego , su co ­
razón.

No podría, á fe, decirse de la belleza de Cármon, 
lo  que de la mujer fatua asegura el sagrado libro 
de los Proi;erZ)ios , de ser su hermosura “ lo que un 
anillo de oro en el hocico de un cex’do;,, pues pocas 
jóvenes de su edad, y  de sus condiciones físicas, po­
drían aventajarla en discreción, en talento, n i ên 
humildad.

Sandoval con.stituyóse en adorador platónico y  
constante de la niña, pues no era partidario de la 
precipitación en asunto.s tan delicados. Otras consi­
deraciones le detenían cuando parecía decidido á 
declarar su pasión á Carmencita; y  éstas eran, por 
ixna parte, sus pocos años, por otra, la posición de 
su familia, que para mantener el aparente e.splen- 
dor externo de su clase, .se obligaba á v iv ir con 
grandísima econom ía en realidad, y  principalmente 
el esperar á crearse por si mismo mi porvenir, obte­
niendo un puesto en armonía con su talento y  sus 
estudios, cuando los diera por terminados, para apo­
yarse en aquella base segura al pensar en constituir 
familia.

Pero como el amor va  á veces más allá de lo  que 
se propone, y  anticipa la solución d é lo s  más gra ­
ves problemas, por calma que ello requiera, Gerar­
do. sin darse quizá razón, en nn momento de irrepri­
m ible entusiasmo hizo su declaración en forma, ]?iu- 
cho antes do lo que pensaba. Es cierto que él creía 
ya  conseguida su felicidad al considerar las deferen­
cias de que er.a objeto por parto d e la jó v e n :  pero 
tampoco lo era menos que Carmeneiia, sin ser co­
queta, por efecto natural de su inexperiencia y  del 
exqui.sito y  noble corazón quo guardaba en su pe­
cho, se mostraba demasiado cariñosa con quien no 
habían despertado en ella el sentimiento divino del 
amor. De manera que,  aunque pena inmensa causo 
decirlo, Cármen, sin tener en cuenta la.s bellísimas 
dotes que adornaban á .su pretendiente, con la más 
amable sonrisa y  las frases más lisonjeras , le  con­
testó con una negativ.a quo por poco cuesta á Ge­
rardo la cxi.steneia.

No era la llaga quo se abrió en el corazón de San­
doval, de esas que 1 a ciencia, n i el tiempo, aciertan á 
cicatrizar. Gerardo, después do una enfermedad pe­
ligrosa quo le tuvo al borde del sepulcro', partió 
par.a el extranjero, á llorar m uy léjos sus desen­
gaños.

Trascurrió el tiem po: los padres de Sandoval mu­
rieron: Gerardo vo lv ió  á España y  de nuevo m archó­
se; y  en muchos años no volvim os á saber ab.soluta- 
m ente nada de él ni de Carmencita.

IT.
Si en ninguna época del año, n i en iiingam tiein" 

p o , por más seguridades quo se gocen, es grato nn 
v ia je  de noche y  en cabalgaduras dignas rivales de 
las sacriiieadus en nuo.stras modernas plazas de to- 
ro.s, es necesario convenir que el horror á dichas 
traslacione.s .sube de punto, si el desgraciado que se 
ve obligado á ella.«, tiene que verificarlo á aquellas 
horas, en lo más crudo del invierno, con ausencia 
coinplet.a de todo género de comodidades, y  jioru n o  
de los lugares más peligrosos de España.

En una, pues, de esas tervihlos noches en que el 
viento se quejaba violentamente, por entro los espe­
sos chaparraies de Sierra Morena, y  en <(ue el cielo 
lloraba con amargura las maldades de la tierr.a, y 
cuando no se oÍa más voz viviente que la de algún 
lobo hambriento y errante, aullando de desespera­
ción por no encontrar la codiciada presa, fue dom i­
nada la estrepitosa furia de la dcsliecha tempestad, 
por el metálico y  lúgubre sonido de una campana to­
cada de cinco en cinco minutos.

Si alguien en aquel momento hubiera tenido la 
desgracia de atravesar aquellas onmar.añadas sole­
dades, habría distinguido en dirección al sitio de 
donde procedía aquella llamada re lig iosa . aijuel 
alerta bumaiiitarin, los débiles fulgores do una luz, 
luchando por ra.«gar las tinieblas do la noche.

En efecto, en aquel entóneos, eu que tan com pro­
m etido era el pa.so por Sierra Morena, ya por los pe- 
ligro.s que la misma n.aturaleza ofrecía, ya por el iii- 
soleiito atrevimiento de los bandoleros, ya  por el 
tem ible é incontrastable poder de los elementos en 
libertad, parecía *1111 m ilagro de la Providencia que

hubiese aparecido un humilde ermitaño que, llevado 
del amor á su.s semejantes, edificára unas pequeñas 
habitaciones en lo más intrincado de la  sierra, para 
desde allí proteger á los extraviados caminantes con 
el llamamiento del sonoro esquilón que hubo de col­
gar á la puerta de la pobre capilla.

Aproxim ém onos á la ermita, y  si observamos por 
la entreabierta puerta, podremos descubrir en aque­
lla miserable vivienda un hom bro de luenga b.arba 
y  tosco sayal de paño burdo, sentado ante una blan­
ca mesa, en actitud pensativa, con la  cabeza apoya­
da sobre la mano izquierda, la vista clavada en un 
vie jo  libro, y  la die.stra sujetando la cuerda que le 
servia para tocar la campana. A  la puerta de la er­
mita un ahumado farol, indicaba el camino que á 
ella conducía; y  eii la mesa ante la cual se liallaba el 
ermitaño , un tosco crucifijo, una escueta c.alavera, 
un rosario, algún silicio, y  otro pequeño farol, po­
dían distinguirse claramente.

E l buen anacoreta, más pareci.a una estatua aban­
donada, quo criatura viviente. A  no sor por el mo­
vim iento del brazo para tirar de la cuerda del es­
quilón, m ovimiento que tenia mucho deautomático, 
hubiéraso dicho que aquel hom bre estaba muerto.

La tempestad había cesado. E l asceta pareció ani­
marse de pronto, pues soltando repentinamente- el 
badajo, salió á la puerta, y  escuchó atentamente. Al 
poco emprendió veloz carrera: había sentido angu.s- 
tiosos gritos bácia el Norte. Quince minutos des 
pues volvía agobiado bajo el peso de una mujer 
desmayada, mientras del largo rosario que pendía 
Je su cintura, iba agarrada una niña, quea penas si 
liodia m overse aterida de frío.

Cruzó mudo el ermitaño la capilla, y  ae introdujo 
en una á modo de alcoba. Sobre pobre lecho dejó á 
la mujer, y  con rapidez extremada, tras dar un beso
en la frente á L. niña, para infundirla'alientos, la-
lió en una manta, la arrimó á un  fogon, en el que 
eolio un haz de leña, encendiendo la llam a,-encen­
dió otro farolillo y  volvió al lado de la  mujer. Sin 
pronunciar palabra alguna, aunque niurmurando 
entre diente.s una oración, sacó diferentes botes de 
un armario y  arrimó á la lumbre una vasija con no 
sé qué medicamento. Erotó jon  uno de ellos las sie­
nes de la enferma, dióle á oler el contenido do un 
frasquito, y  arropóla cuanto nudo. Conseguidos sin­
tonías favorables á la  salud de aquella mujer, el 
anacoreta, al ver á la angelical ó inocente niña dor­
mida al amor dcl fuego, no se atrevió á turbar aquel 
tranquilo sueño, más reparador y  más beneficioso 
qne todas las panaceas. Sentóse á la cabecera.de la 
cama deslizando por los dedos la^ gruesas cuentas- 
de su rosario, cuando fijando su vista en aquella 
desgraciada, levantóse de .su asiento, como movido 
por un resorte, y  llevándose las manos á la  frente, 
exclam ó en un tono imposildo do explicar:

— ¡Dio.s niio! rlSerá cierto lo  que veo? Estaré de • 
lirando? ¿E s posible que a n o  ser qior una ficción de 
mi mente, excitada por mis dolores, por mis recuer­
dos y  por la fiebre , sea realidad lo  que tal voz
sueno;

La  enferma m ovióse en aquel momento. Su páli­
do y  demacrado semblante revelaba grandes sufri­
mientos. Lacios mechones de cahelios grise.s cubrían 
su frente; y  á pesar de esto, y  de las (uirvas moi-adas 
que surcaban sus mejilla.s por debajo de los ojos, de 
lo rugoso y  amoratado de sus labios, del afilamiento 
de su nariz, aquella m ujer era indudable habría 
sido una belleza,

P or el curtido rostro del ermitaño rodaban grue­
sas lágrimas, que parecían dejar en él surcos de 
fuego. AI m ovim iento déla  paciente acudió el reli­
g ioso , y  la ju-egmitü si hablar podía.

La enferma abrió lo.s ojos, hermn.sos como dos so­
les, bvülaiulo en todo su esplendor, no pudiendo 
contener una exclamación de .sorpresa.

— ¿Dónde estoy? qn-eguntó alarmada y  con  voz 
débil.

— Donde seréis atendida y  respetada. En la celda 
humilde de uii .siervo do Dios, que está al servicio 
do todo el que sutre, contestó el ermitaño.

Cual si aquellas palabras hubiesen poseído una 
fuerza mágica y  misteriosa, irguióse la enferma en 
su lecbo, clavo la mirada en el monje, y  no pudo 
contener nn grito que’brotó e.sj)ontáneo de su pecho.

— ¡Gerardo!
— ¡Cármen! dijo al mismo tiemqio el anacoreta.
A  estos dos nombres siguió una pausa prolonga­

da , durante la  cual, él y  ella, inclinando las cabe­
zas sobre el seno, dieron rienda suelta á la congoja 
que embargaba sus corazones.

— ¿Y mi hija? qireguntó la viajei-a.
— Tu hija duerme tranquila, ignorando en .su ino­

cencia, que ha e.stado esta noche á poco d ed r  á g o ­
zar con Dios las delicias eternales. de ]as;que’ni un 
destello se encuentra en la tierra. ¿Y y o  que no 
quería dar fe á mis sentidos dudando que esto fuera 
realidad?

— Kcalidad, pero horrible como ves, Gerardo, dijo 
la dama. Y a  me dirás cómo te veo aquí; pero por 
si mo falta tiem po, to contaré áutes porqué m oti­
vos me lias encontrado, y  cu situación tan desespe­
rada.

—TTabla. Cármen, habla.
— Pues bien: desde que por mi causa te alejaste 

de Madrid, prosiguió Cármen susqiirando, mi fami­
lia caminó á paso.s agigantados á .su laiina. Gastos 
superiores á nuestro modesto capital la apresuraron. 
Pretendióme un jóven, al que tam poco amaba; sin 
em bargo, de m i enlace dependía en no pequeña

parte el atajamiento de nuestra desgracia: no vaci- . 
lé en unirme á aquel hombre, que no veia en mi 
más que una mujer bella.

— “Engañoso es el donaire y  vana la herm osura' 
del cuerpo,,—interrumpió Gerardo, repitiendo con 
fatídico tono las palabras de Salomón.

— Aquel hombre no me amaba de verdad, Gerar­
do, tenia una pasión inmensamente mayor que la 
que yo  pude inspirarle. E l juego era su ídolo.

De aquí la vida verdaderamente espantosa qne 
comenzó á proporcionarm e y  que no puedo contar... 
me faltan las fuerzas. Nadie lo hubiera sospechado 
al -ver lo enamorado q.ie de mí qiarecia estar, y  su 
bella figura, sus maneras, su distinción...

— “¿Qué vale una figura liermosa cuando no es 
tal el alma que anima el cuerpo hermoso?,.— dijo Ge­
rardo, rcoordando el dicho de Eurípides.

—M i esposo, á quien Dios haya qierdonado, lleva­
do de su p?sion, rae hizo viajar por todas partes. No- 
hay provincia en España donde no hayam os estado 
algún tiempo. Ultimamente se e.stableció en La Ca­
rolina, donde el Señor dispuso de él, dejándome en 
la miseria con mi querida hija. ¿Yerdad que he sido 
m uy desgraciada? Sin saber cómo, por la M isericor­
dia D iv in a , he viv ido allí seis añ o s , y  qneriendo- 
trasladarme á Sevilla , donde podría encontrar más- 
fácilmente elementos de subsistencia, salimos ayer 
del pueblo, emprendiendo el <'ammo com in os infa­
mes arrieros, y  nos refugiam os anoche en una ven­
ta, miéntras pasaba la tempe.stad, y  una conversa­
ción sorjirendida me hizo conocer que aquellos hom - 
hre.s eran bandidos en vez de arrieros: el horror y  la 
desdicha me prestaron fuerzas para huir de la venta 
con mi hija. Extraviénie por estos lugares, y  tú, sin 
duda, al oir mis voces de socorro, has sido enviado 
por mi madre, que desde el cielo mira mi desven­
tura, para inspirarme el alivio vital que me iba 
faltando.

La enferma se dejó caer dosfalleeiila sobre el 
lecho: Gerardo la sirvió una sencilla sopa confec­
cionada por él mismo, que Cármen com partió con 
su hija, despertada con este objeto.

— Él desengaño que me hiciste sufrir— comenzó 
Gerardo— estuvo apunto decostarm e la vida. ¡Cuán­
to hubiera ganado eu ello! V iajé m ucho sin lograr 
olvidarte. Murieron mis padres, dejándome un me­
diano caudal, que aumentó el cuantioso legado de
un tio muerto en A m éiica , y  fui á Tierra-)Santa, y  
comprendiendo que m i enfermedad era incurable, y  
que “ los dias del hom bre son como él heno; cual.
flor del campo, así flo' .Qce y  se seca i^Ps. 102),,, des­
pués de arreglar en Madrid mis negocio.s, hacer tes­
tamento, y  anunciar m i partida á una larga expedi­
ción, decidí consagrar el resto de mis años á D ios y  
ámis  semejantes, edificando en este áspero lugar- 
el ásiló para'caminantes que ves, siendo desconoci­
do para'^ todos, qne me.creeii uno de tantos pobres 
ermitaños. Poco más de seis meses hace que me con­
sagré á esta vida, en la cual únicamente ha encon­
trado algunos consuelos mi corazón dolorido. ¿Ver­
dad quo era fingido el amor quo te juré?
»L a enferma se había puesto cadavérica. Copioso- 

sudor inundaba su frente.
— Mi hija, gritó con voz estentórea. Mi hija, Ge­

rardo, sé su padre.
Aquella mujer quo tantos sufrimientos había pa­

decido en el mundo, estaba agonizando. Asi lo com­
prendió Gerardo, que comenzó á recitar Las preces 
de los moribundos, miéntras los sollozos anudaban 
la voz en su garganta. La niña so había desmayado.

¡Cármen, iina hora después, moraba en el seno de 
Dios!

Su cadáver fué trasladado al lugar más próximo,, 
'donde se le dió dign.a sepultura, y  los viajero.? pu-' 
dieron ver á los dos dias de estos .suceso.?, abando­
nada la ermita y  las pobres habitaciones contiguas, 
e.sperando que un nuevo ermitaño lleno de abnega­
ción las ocupase. •

Los amigos de Gerardo Sandoval tuvieron á los 
seis meses el placer de saludarle, do viudta de su 
viaje á Sevilla, donde dijo haber estado. No regresó- 
sólo. Una preciosa niña de diez años, vestida de 
riguroso luto, le acompañaba.

Aquella niña, prohijada por Sandoval, ei'a María, 
la hija que Cármen, encomendara al cuidad'i de su 
antiguo admirador. Maida reunía todas las excelen­
tes condiciones de su madre; así es quo brilló com o 
ninguna en la .órte, y  Iné el consuelo y  el encanto 
de su padre adoptivo. Más tarde, cuando lleno su 
corazón de ilusiones, se unió al dichoso joven  que 
había merecido la.s primicias de su amor, su padre, 
como llamaba á -Gerardo, la, hizo ' ntrega de una 
dote, CQjistituida; por,p ingües renta.?.

Cuando llegó el últim o instante de Gerardo, h izo- 
selo el- terrililo tránsito niénos an.gustioso al con­
templar'rodeado su lecho por los quo conceptuaba 
su.s hijos y  sus nietos, y  al verlos felices, y  al re­
cordar lo' desgraciado que él había .sido, m urió repi­
tiendo al marido de !María estas palabras de Salo­
món: “ Q i; ia in v e x it  xiruEnEM u o x a m . jx v k s it  no- 
num; k t  iiaurikt  .iucun iu tatem  á D o m i.no; y  estas 
otras del Ecelesiastes: “ M ü u e r is  nos^-: beatcs
NL'MEIUJS EXIM ANNORCM ILl.H'S DUPLEX (1V„

.Tc a x  P edro  C riado  x  D o m i.ngüez.
Baza y Marzo 18S4.

Vlit;

(l Quien buena mujer halla, eucueutra nn bien, y  reci­
birá coutentamiento del Sefior— Proverbios, c p. X V III, 
vera. 22.— Dichoso es el marido de la mujer buena, porque 
doble será el número de sns años.—Eceles. caji. XX V I. 
vers. 1.
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M U J E R E S ,

LA. AMBICIOSA.
La mujer, rica en belleza

Y de virtudes exhausta,
A quien el mundo seduce 
Con el brillo do sus galas
Y el esplendor de sus joyas...
Es un libro de una pAgina,
Que el hombre examina y  jaizga 
Con lina sola mirada.

Desventiirado si, ciego,
Los atractivos le engañan;
Si cifra en Ella su dicha,
Si es el norte de sus Ansias,
Y  da x>or madre á los hijos,
En vez de madre, una éstñtua,
A quien los goces dan vida
Y  las virtudes no ensalzan.

R . H uerta  P osau a .

CESAR EN CASA.
Juan, aquel militar de tres abi’iles,

Que con gorra y  fusil sueña en ser hombre.
Y  que ha sido en sus guerras infantiles 
JJn glorioso heredero de mi nombre;

Ayer, por tregua al belicoso juego.
Dejando en un rincón la espada quieta,
Tomó por voUrntad, no A sangre y  fuego,
Mi mesa de escribir y mi gaveta.

Allí guardo un laurel, y viene al caso 
Repetir lo que saben mil testigos:
Esa corona de oi'opel y raso 
La debo, no A la gloria, á mis amigos.

Con sus manos peqtteñas y  tr.aviesa.s. 
Desató el niño de la verde guía 
El lazo tricolor do están impresas 
Erases que no descifra todavía.

Con la atención de mi sér qne se emociona 
Miró las hoja.s con extraño gesto,
Y’  poniendo en mis m.anos la corona.
Me preguntó con intención:— ‘̂¿Qué es esto?,,

—“Esto es—repuse—el lauro que promete 
La gloria al genio qne en sn luz inunda....
— “¿Y th, por qué lo tienes?,,

—Por juguete.
Lo respondió mi convicción profunda.

Viendo la forma oval, pronto el objeto 
Descubre el niño de la noble gala;
Se la citle faltándome al respeto,
Y  bocho un héroe se aleja por la sala.

¡Qué hermosa dualidad! Gloria y  carino
Con su inocente acoion enlazó ufano.
Pues con el lauro semejaba el niño 
Un diminuto emperador romano.

Hasta crei que de su faz severa 
Irradiab n celestes resplandores.
Y  que anhelaba en su imperial litera 
Ir al Circo A buscar los gladiadores.

Con su nuevo disfraz quedé a.sombrado 
(No extrañéis en un padre estos asombros),
Y  corrí por un trapo colorado
Que puse y extendí sobre sus hombro.s.

Mirólo asi con cAndido embeleso.
Me trasformé en sn esclavo humilde y  rudo. 
Y”—“ ¡Ave, César!—le dije, dame un beso. 
',Yo, que mtiero de jtenas, te sahido!,,

—“¿Césnr?,,— m̂e preguntó lleno de susto.
Y  yo, sintiendo que su amor me abrasa,
—“ ¡César!,,—le respondí—•“ ¡César augusto • 
De mi bou T, de mi nombre y  de mi casa!

Quitéle el manto, le volví la espalda. 
Recogí mi corona de poeta,
Y la guardé deshecha y empolvada.
En ei fondo sin luz de mi gaveta.

Méjico, Junio de 18S4.
.]UAX DE D. PeZA.

UN AMOR PARA UNA VIDA
( memorias d e  un e stu d ian te ) 

novela original de
A U r t O l t A .  A 1 3 K Z j A

XVI.
No puedo decir que se afirmó mi convicción cuan­

do oí de los labios de mi amada la historia tristísi­
ma de su vida; tan profanda, tan completa había 
sido desde el primer momento en que pude dar una 
solución razonable A tantas y  tan extrañas contra­
dicciones.

Lo comprendí todo, y  ella me fué explicando de­
talladamente las impresiones qne había sufrido du­
rante el tiempo de nuestras relaciones, y  entónces 
encontró raAs natural su repugnancia A hablar de 
tiempos antei-iores A nuestro conocimiento, pues 
para esto era preciso hacer mención de su hermana 
y  referirme su dolorosa historia.

Huérfanas las dos en esa edad en que las madres

hacen tanta falta para dirigir los afect<'s é inclina­
ciones de sus hijos, Angélica y  Consuelo se encon­
traron sin más compañía que la de un anciano tio y 
tutor que fué A vivir con ellas; tenia .este señor otro 
sobrino viajando entónces por Italia, y á quien que­
ría con la ternura que A un hijo, por lo que ansiaba 
verlo volver de su viaje.

Sabiendo que este jóven, A su regreso, viviría con 
el anciano tutor, Angélica creyó que estarían inejor 
que en esta casa haciendo compañía A otra anciána 
tía, que les brindaba con su tranquilo hogar, y liaría 
para con ellas las veces de madre. Consuelo no era 
de esta Opinión, y  A pesar de que prometía A su her­
mana marchar con ella, dilataba de uu dia en otro 
el viaje.

Una enfermedad casi repentina condujo al sepul­
cro al pobre anciano poco después de la llegada de 
su sobrino; y al saber la noticia de su muerte, la 
buena tia se presentó en el gracioso hotel habitado 
por las huérfanas para llevárselas consigo.

Hiciéronse los preparativos de viaje; Angélica 
tenia inmensos deseos de encontrarse en la casa 
hospitalaria de su tia. Consuelo e.staba disgustada, 
llorosa é intranquila; ¡aún les quedaba otro dolor 
que sufrir! Al leer las últimas disposiciones del an­
ciano tutor, encontraron que estaban arruinadas; 
allí constaban muchas deudas considerables, con­
traídas en vida de sus padres A favor del viejo tio, 
el cual las perdonaba A las gemelas, dejando A su 
idolatrado sobrino todo el resto de su capital.

La per-spectiva de una vida monótona en el rincón 
de un pueblo horrorizaba A Consuelo; además, ella 
amaba A su primo, del que no quería separarse, y el 
dia designado para el viaje habían desaparecido los 
dosjóvenes, dejando Consuelo una carta para su 
hermana, donde le .suplicaba perdonára su conduc­
ta, y  se despedia de ella por largo tiempo.

Desde entónces la vida de Consuelo había sido 
una sucesión de alternativas doloros.as, viajes, pla­
ceres, adoradores, todo lo que da alegría, rií^ueza 
y  halago, pero ninguno de esos goces puros y  tran­
quilos que proporcionan la virtud y la honradez.

En su última carta se disculpaba de haber olvi­
dado mucho tiempo á su hermana, quejándose de 
fuerte dolor al pecho y  una tos pertinaz que la mo­
lestaba, re.sultaau de su vida de bailes, de emociones.

Entónces me lo expliqué todo, y hasta encontré 
verdadei-amente extraño haberme yo confundido de 
aquel modo tan completo, y recordaba mil detalles, 
cambios de voz, de maneras: diferencias en la fiso­
nomía que Antes liabiaii pasado desapercibidas; en 
fin, lo comprendí todo; lo amaba todo, bendecía A 
Dios con mi alma entera, y me volvía loco de 
placer.

Algunos dias después, el sacerdote bendecía mi 
unión con Angélica, sin más pesar que las noticias 
tristísimas de su hermana, A la qtie Iiabiamo.s invi­
tado, A pesar de todo, jiara que viniese á curarse al 
laáo nuestro.

No puedo resistir al deseo de trascribir en estas 
Memorias la última carta dirigida por Consuelo á 
su hermana.

«¡Oh. Angélica mia! exclamaba aquella pobre al­
ma extraviada, pero no perversa. ¡Oh, hermana 
de mi vida^Qué amargas son mis horas! ¡Que triste 
mi suerte! Estoy enferma, muy enferma, pero más 
aún de alma que de cuerpo. Aquellos que tanto 
pretendían amarme se alejan de mí, ahora que la 
fiebre consitme mis fuerzas, y  la tristeza nubLa mis 
ojos; una pobre mujer A cuyo niño he regalado al­
gunas veces es la que me asiste, y así miro desalen­
tada y aliatida pasar el tiempo, ya no muy largo, 
que me separa de la muerte, miéntras mis alhajas, 
mis trajes, ¡hasta mis muebles! se van agotando 
para pagar con su importe el médico, la casa, y  en 
fin, todo lo que gasto.

» Aún te quejas de que en tanto tiempo no te haya 
dado noticias mias. ¡Oh, perdón, hermana! ¡Cuando 
era dichosa no te olvidaba, pero fui bastante in­
grata para no escribirte! Después, cuando empecé A 
sufrir, lo hice, pero sin querer demostrarte toda la 
verdad de im triste situación. ¡Te he querido tanto 
A pesar de mis errores! ¡Oh! Y’ â lie visto, hermana 
mia, que tú también me quieres, que aún te acuer­
das de tu pobre Consuelo; mira, la última cantidad 
,que me enviaste rae ha evitado xuia gran pena, la 
venta de un jarrón que sin duda recuerda.s fué el 
primer regalo de nuestro primo Enrique. ¡Oh, mi 
buena hermanita, si yo hubiera seguido tus con­
sejos! ¡pero le amaba, le amaba tanto! Es la verdad 
que he sido más desgraciada que culpable; él podía 
haber hecho de mi una esposa honrada y que le 
hubiera adorado, pero no me apreciaba lo bastante, 
ó quizá yo uo merecía esta dicha. ¡Le seguí porque 
no podía vivir sin él! Muchas veces he llorado su­
plicándole me diese sir nombre, ó al menos, que no 
me abandonase; pero en balde, cuando se separó de 
mi, quizá debía haber recurrido A ti para que inter­
cedieras con mi tia y  rae recibiera A su lado; pero 
la vergüenza, el despecho, todo hizo de mí una po­
bre mujer que no es ya digna de llamar.se tu her­
mana.

^¡CuAntas veces pienso en tí, hermana del alma! 
¡Cómo recuerdo tu virtud, tu termira, tu carácter 
tan dulce y  tan suave! ¡Dios te bendiga! Y’’a lo ha 
hecho dándote uii esposo amante y  bueno. ¡Qué 
dicha debe ser inspirar ese amor, esa confianza que 
impulsa A un hombre honrado A entregarnos su 
corazón y su vida entera! Y‘o t.ambien he inspirado.

quizá, un amor de ese género; fué hace tiempo ya, 
pero no puedo olvidarlo. Cuando Enrique, empe­
zando A cansarse de mi, me causaba tantas penas, 
conocí un hombre que aún creo podía haber sido 
mi esposo A pesar do tantas faltas; tengo el dulcísi­
mo convencimiento de que me hubiera perdonado;
pero rechacé su amor, ei deber me lo mandaba....
¡No ha sucedido lo mismo con .su recuerdo!

»No puedo más, hermana. ¡He tardado tres dias 
en escribirte esta carta, lo que comprenderás, quizá, 
por la falta de conexión en los párrafos, pero la fa­
tiga me obligaba á interrumpirla! ¡No me olvides, 
ya que tú llenas en estas tristes horas todo mi co­
razón!

Dos dias después de recibir esta carta, y  al si­
guiente de nuestra boda, salimos para Madrid. 
Nuestro casamiento fué triste, pero la dicha cele.s- 
tial que embargaba mi alma no me dejaba sufrir.

Angélica pasó al lado de su hermana los dias que 
ésta vivió; en cuanto A mi, pude conseguir que 
aquella buena vecina me cediei’a una habitaeion en 
su cuarto, ocultándome de Consuelo; yo liabia creí­
do adivinar que era A mi A quien se referia la pobre 
niña al hablar de aquel verdadero afecto, cuyo re­
cuerdo aún la conmovía.

Sólo una semana permanecimos en la córte,}’ 
volvimos A nuestro pueblo desjmes de seonltar los 
restos de la pobre Consuelo, víctima de la tisis, á 
los veintitrés años, y  cuyo cuerpo, cuando le vi, 
descansaba en su ataúd, adornado con exquisito 
esmero. ¡.TamAs se apartará de mi memoria! Era tan 
prodigioso el parecido de las dos hermanas, que no 
pude evitar un grito de espanto al contemplarla sin 
vida, volviendo los ojos ansioso hácia mi mujer, A 
quien me parecía imposible ver con vida junto A su 
hermana, que ¡lor tantos años habla creído la mis­
ma, y  que nunca, miéntras vivía, había ¡lodido con­
templar A su lado.

Durante mucho tiempo, el temor de que .aquella 
enfermedad fuese liereáitax-ia no me dejó ser com­
pletamente dichoso; hoy soy feliz, A pesar de que 
las canas cubren la frente adorada de mi Angélica, 
lo mismo que la mia. dividiendo la ternura de mi 
coraz'iii entre mi familia, tanto más, cuanto que 
puedo contemplar á mi querida madre muy anciana, 
pero aún robusta, que acompañada de la buena 
señora Teresa, vive A mi lado, cifr.ando sus delicias 
en las gracias infantiles del más.pequeño de mis 
hijos.

Los años han pasado sin que el amor ni la paz 
hayan huido de nuestras almas: y  hoy recopilo es­
tas Memorias muy queridas para mí, porque están 
llenas de este profundo é invencible amor, al (jue 
he consagrado la existencia entera.

Fin.

HIGIENE DOMESTICA.
El mejor medio de conservar la salud y  prolongar 

la vida, nos lo enseña la higiene, cuyas reglas en to­
do tiempo deben observarse, pero mucho más en las 
estaciones rigorosas de temperaturas extremas, y 
particularmente ahora, que estamos amenazados de 
una terrible apiilomia.

La liigieue tiene reglas generales, poro como en 
toda regla general, tiene también sns exceiiciones, 
debido A no ser iguales todos los temperamentos, 
las edades, ni las condiciones en que se vive.

A poco que cada individuo sepa observarse, so fi­
jará tanto en las clases de alimentos que más le cou- 
vieno, como en las bebidas, si han de ser heladas ó 
templadas. La naturaleza es muj’ sábi.a y pocas ve­
ces se equivoca cu desear lo que más la conviene.

l ’or eso á tinos individuos les gusta y sienta bien 
los Acido.s, A otros los am.argos, A otros lo dulce; hay 
quien rechaza lo salado, el picante, etc., miéntras A 
otro.s gusta y satisface todo lo e.stimnlante. A unos 
gusta más la alimentación de legumbres y  pesca­
dos. miéntras A otros las carnes, que son de más ali­
mentación y  más sanas. Siempre que se i posible, no 
obligar A los niños A tomar aquello que rechazan, 
peto no permitirles quelo hagan con exceso üe aque­
llo que má.s les gusto. Los heladosy las frutas deben 
tomarse con niuclia circunspección aunque sea p e l ­

los que más lo apetecen.

EXPUGACION DEL FIGURIN NOM. l.GIL

F ig. 1."' YríyV para msina.—Falda de brocado co­
lor rosa, adornada por abajo de encaje blanco, y 
descansando sobre un plegado rosa. Cuerpo y  cola 
cuadrada, de terciopelo verde, el primero con peto 
por delante y aldeta de picos por detrás, abierto del 
escote en corazón, con fichú de gasa, guarnecido de 
encaje, como la'manga,

Fig. 2.“" Traje para pasco.—Vestido de batista de 
seda gris, plegada la falda por detrás y  con tres ta­
blas dobles á cada costado, adornadas las dos exte­
riores con patas de terciopelo cereza, igual al vivo 
que adorna la falda por detrás, y á los qne van por 
delante en disminución; pequeños paniers y pouf 
de basti.sta gris, como ei cuerpo de postillón, con 
vueltas cereza en la aldeta, lo mismo que el cuello 
y vueltas de manga. Sombrero redondo de paja gris 
con ala forrada de terciopelo, echarpe del mismo y 
plumas guisos.

Ayuntamiento de Madrid
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Recibimos la nota sitúente: “Mil gracias, señor: la P a s ­
ta  E p íla to r ia  D u sse r , ha destruido completamente el 
vello que teuía en el labio superior, el cual me deseíperaba. 
Me hallo rejuvtns ida de diez años.—L. de B.n

C O R R E SP O N D E N C IA
Laguardia.— R. T .—Se remite el número extraviado- 
SiiiienzT..—M. P .—Recibido el saldo de su pedido de 3 

meses de suscrícioo, desde 1 ° de Agosto, para D “ R. S. 
de H .—Se remiten los números publicados.

Ovhdo.—'P. M. de M .—Se remite el número extraviado. 
i/.síepo?¡a>.—M. L.—Se remiten lo-i números extraviados- 
Benimarful'.—J. M .—Recibido 8 pesetas para pago de 

los 3 meses de suscricion que se le están sirviendo.

Corufui.—A. M.—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde l.°d e  Setiembre.

Valencia,—O. E. de F Se remite un tomo de los dos 
que se la restaban — Queda tomada nota de su nueva resi­
dencia.

Portbon E. C.—Recibido 15 pesetas 50 céntimos para 6 
meses de su-cricion, desde 1." de Setiembre.

ViUafranca del Panadés — E. R .—Tomada- nota de 6 me­
ses de suscricion, desde l . “ de Julio —Se remiten los nú- 
números publicados.

l illarrob edo —M. G-—Recibido 4 pesetas para pago de 
las tres suscriciones que se la están sirviendo.

SUMARIO.—Revista de modas, por Joaquina Balmaseda.— 
Explicación de los Grabados, por la misma.—Corte y confección, 
porCesáreo Hernando.—Vestido de foulardina.—Vestido de en­
caje.-Camails.—Pendientesy alfileres.—Sombreros de la estación. 
—Traje para paseo.—Traje para sefiora de edad.--Traje para con­
cierto-—Traje para comidas.—Entredós de crochet.—Puntilla de 
crochet.-Esquina para panudo.—Puntillas y entredoses de malla 
guipore.-Cuadro de malla bordado.—LI. KRATÜKA--Un amor 
como hay pocos, por Juan Pedro Criado y Domingaez.—Las mu­
jeres, poesía, porR. IluertaPosada —César en casa, poesía, por 
Juan de D. Peza-—Un amor para una vidaRViemorias de un estu­
diante', por Aurora Perez Abela.—Higiene doméstica.—Explica­
ción del ligurin iluminado.
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COMPAÑIA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A
chocolates, cafés, tes trombones.

___Depósito: Mayor, 18 y 20, Sncarsal, Montera, 8.—Madrid

PILDORAS-BLANCARD
APROBADAS POR LA 

ACADEMIA DE MEDICINA 
DE PARIS 

------------* ------------
Participan de todas 

las Propiedades 
del IODO 

y  del HIERRO. in.';

4 0
M  Benaparte PARIS
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Estas Pildoras son de una eficacia maravillo­
sa contra la Anemia, Clovósls y en todos 
los casos cuando es menester combatir el 
Empohrecimienio de la Sangre.

GONI
Especialista en las vías arinarias y 

matriz. Montera, 5, segundo.

M A N U A L
DE

C U L T I V O S  A G R I C O L A S
por

D. EUGENIO P LA  Y RAYE
Ingenierode Montes

Obra declarada de texto para las es. 
cuelas por Real orden de 8 de Junio 
de 1880.

EDICION ESPECUL HU  LAS ESCDELAS 
con un índice-sumario para facilitar 
la lectura del libro.

Se halla de ventanal precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four- 
qnet, 7, Madrid.

VINO
Bl^DlQ t¿ST<VO  DC

CHASSAING
PREPARAIIO CUM

P E P S I N A  Y  D IA ST A S IS  
I Agentes naturales é Inilispensables de la 

D I G E S T I O N  
I S  UfiON l ie  é x i l ocoatn l4s

D I Q E S T I O N U  D I P I C a e S O  I N C O M P L E T A S  
M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  

D I S P E P S I A S ,  G A S T R A L G I A S ,
P E R D I D A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  

E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  
C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  

V O M I T O S . . .

P a r j s , 6, Avttnue Victoria, 6.
[ En provincia, en las principales boticas.!

Premiados 
en !0 exposiciones. C H O C O L A T E S Premiados 

en 20 exposiciones

DE M A T I A S  LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho­

colate y dulces de losmásricosque se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizes.

IMIAI D>: M I t  V CONFECCION
DE V E ST ID O S DE S E S O llA  Y  R O P A  B L A N C A

POR
D.  ̂CESÁREO HERNANDO DE PEREDA

OBRA DEDI> ADA Á LAS MAESTRAS DE ESCUELA 
DIRECTORAS DE COLEGIOS

MODISTAS ,  COSTURERAS Y ALUMNAS DE LAS ESCUELAS NORMALES
Declarada de texto

por la Dirección de Instrucción pública en 18 de Abril de 188?. sepnn Real órden 
Pal de 12 de Jumo del mismo ano. i ubiieada en la Gaceta de dicho Sla,

Segunda edición
Corregida y aumentada con nocione» de confeceionT . 

planchado y mo<lelos de última novedad, bajo el titulo de Lecciones 
de Corte de Vestidos para la Mujer, etc.

SehalU de venta en esta Administración, calledel Doctor Fourquet, nú­
mero 7, al precio de 6 rs. en rusiica y 8 en tela.

DICCIONAKIO POPULAR
DB LA

LENGUA CASTELLANA
por

DON F. ELI PE P I C A T O S T E
Precio: 5  pesetas

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fonrouet. núme­
ro 7, Madrid.

EL CORREO DE LA MODA
E Ü I O I O I V  r > E

Se publica mensualmenle, constando cada número de ocho páginas en 
folio, un magnilico llgiirin iliiminaiio en París, una plantilla que contiene 
dibujos de patrones de tamaño reducido ai décimo, y  un patrón cortado de 
tamaño natural.

PRECIOS DE SUSCRICION
E n M a d rid : Un año, 13 ptas. 50 cents.
P ro v in c ia s  y  P o r tu g a l: ün año, 15 ptas.—Seis meses, 8 ptas. 50 cén. 

timos.
Cuba y  P uerto R ico : 5 pesos en oro.
Regule.—A lodo suscrilor de año que esté corriente en el pago, se le re­

galará í.a Moda rficial farisien, que consiste en des grandes láminas ilumi­
nadas, tamaño Ah cents, por 64, las que representan bs últimas modas de 
París de las des estaciones del año, y se reparten en los meses de Abril y 
Oclu bre

Los suscrilores de semestre sólo recibirán una.
ADMINISTACION: Calle d e l D octor F ou rq u et, 7, 

d on d e  se d ir ig irá n  ios p e d id os  á n o m b re  de l  A dm in istrador.

V E N T A J A
L A S  S U S C R I T O R A S

de EL CORREO DE LA MODA.
La Dirección de la Academia de 

Corte que, en beneficio de 'as Seño­
ras, tiene establecida El Correo de la 
Moda, ofrece una prima muy impor­
tante á sus suscnloras desdo l.^de 
Enero de 1884. Siendo los precios de 
50 pesetas, esta Empresa ha dispues­
to rebajarlos la mitad de su valor, 
es decir, á 25 pesetas, pero á condi­
ción de presentar el recibo que acre­
dite la renovación ó suscricion nueva 
por un año, s¡n cuyo requisito no se 
tendrá derecho á tal beneficio.

£1 pago se hará adelantado. Dicha 
Academia se halla establecida en la 
calle del Desengaño, núm. 10 cuadru 
piicado, entresuelo. La misma ventaja 
ofreccnios á las suscriloras de pro­
vincias.

REVISTA POPULAR
DE

CONOCIMIENTOS ÜTILES
PñE)GIOS IDE SUSCRICION

E n M a d r id  y  P ro v in c ia s : Un año, 40 rs.—Seis meses, 22.__Tres
meses, 1 2 .

En C uba y  P u erto  R ic o , 3 pesos al año.
En Filipiinas, 4 pesos al año.
E x tr a n je r o  y  'ü ltraroar (países de la Union postal), 20 frs. al año.
£n tos demás puntos de América, 30 francos al año.
Regalo,—A \ suscritor por un año se le regalan 4 tomo.», á elegir, de los 

que haya publicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada (excepto 
de los Diccionarios), 2 ai de 6 meses y uno al de trimestre.

ADMINISTRACION: calle del Doctor Fourquet, 7 ,T  
donde se dirigirán los pedidos á nombre del Admini strador

Las Sras. Suscriloras á la 1.", 2.“ y 4.' Edición, recibirán el FIGURIN ILUKINACO 1.613, y las de l.% 3.» y 4."̂ , el pliego de dibujos para bordados.

Editor-propietario, GREGORIO ESTRADA. Tip. de G, Estrada; Doctor Fourquet, 7- Administración ¡ Doctor Fourquet, 7, Madrid.
hit» -iuv;
de jun  

no, íorrac 
dentro deAyuntamiento de Madrid
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